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PRÓLOGO




    Más vale un burro que ande poco que un caballo loco.




    El dulce y suave Platero, compañero de los más pequeños; Grison, el burro de los músicos de Bremen; Rucio, el leal asno de Sancho Panza; Modestine, la burra de Stevenson, símbolo de compañía y de trabajo... Siempre ellos, los asnos, en la literatura y el refranero... Y nunca como objeto de indiferencia...




    Desacreditado por unos, adulado por otros, este animal participa en la vida ordinaria de nuestros contemporáneos, como hizo con las generaciones pasadas, paso a paso, pocas veces héroe pero siempre presente. Este animal ha sabido, además, ganarse el corazón del público, y sobre todo de los niños, gracias a lo cual debe su éxito actual.




    Paradójicamente, es este éxito indiscutible lo que hace que nos preguntemos (cuestiones abordadas en esta obra), tanto en términos de cría como de uso:




    — ¿qué raza y qué tipo de asno debe escoger un nuevo propietario?




    — ¿cómo ocuparse de este animal?




    — ¿cómo educarlo y utilizarlo en buenas condiciones?




    — ¿con quién contactar?




    — ¿cuál es la legislación vigente?




    En España tenemos seis razas autóctonas de asnos, apoyadas por sus correspondientes asociaciones. Dichas agrupaciones promueven la protección de estos animales e incentivan mediante diversos proyectos la reproducción y el uso tanto de asnos como de mulos, con el objetivo de que no lleguen nunca a desaparecer, algo que ha estado a punto de producirse en el pasado siglo.




    Pero aún queda mucho trabajo por hacer en torno a este animal. El conocimiento y la técnica vienen en general del mundo del caballo con, lo más corriente, una simple transposición sin fundamentos científicos, culturales o sociales. Podemos quedar asombrados, por ejemplo, acerca de la nomenclatura utilizada para describir los pelajes, que no corresponde del todo a los del asno. El conocimiento en cuanto al comportamiento es también muy reducido y muy empírico; los aspectos sanitarios no se conocen bien; las funciones vitales, como la reproducción y la alimentación, no han sido nunca objeto de estudios profundos...




    En contra de lo que podemos pensar, el asno aún tiene su lugar en nuestra sociedad. A pesar de que su uso agrícola ha quedado bastante relegado, se abren nuevas puertas para este équido: en su vertiente más ecológica, como desbrozador eficaz, o en su cara más lúdica, como compañero leal en diferentes rutas que se pueden llevar a cabo por el país.




    Pero si su función de porteador es relevante en España sólo por sus fines lúdicos, no es el caso en un gran número de países en vías de desarrollo, donde constituye la mayor parte de la energía mecánica y es por este lado un agente de desarrollo ineludible.




    En cuanto a la mula, me contentaré con citar una frase del doctor Guénon, veterinario militar del siglo pasado, que publicó Le Mulet intime, recuperado en La Grande Histoire du mulet, magnífica obra prologada por otra especialista, Olivier Courthiade: «Lo mejor que tiene el caballo es la mula».




    Jean-François COTTRANT




    Delegado regional de las Haras Nationaux en Bretaña (Francia)




    Delegado nacional del departamento de asnos




    1, rue Victor Hugo




    BP 127




    56 704 Hennebont cedex (Francia)
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CONOCER LOS ASNOS
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LOS ORÍGENES DEL ASNO


    




    Unos setenta millones antes de nuestra era, antes de que llegaran el asno y su primo, el caballo, vivía un animal pequeño, no mayor que una marmota, que los paleontólogos bautizaron primero con el nombre de Hyracoterium —del griego hyrax («ratón»), y terrino («animal salvaje»)— y luego, permitiéndose una licencia poética, Eohippus, es decir, «caballo del alba». Richard Owen, biólogo especialista en anatomía comparada y paleontólogo británico, descubrió el primer fósil de esta criatura en 1841, en Inglaterra. Al parecer, este animal era originario de los densos bosques de América del Norte, donde se encontró una importante concentración de fósiles. Su expansión migratoria hacia Europa y Asia se efectuó, en este periodo tan diferente del que tenía lugar en nuestro continente, debido a la deriva de las placas, por el estrecho de Bering.




    Su talla, que no alcanzaba los 60 cm de longitud y 20 cm de estatura, le permitía escaparse de los predadores ocultándose en la espesa y lujuriosa vegetación, que constituía su aliento principal.




    Su dentadura, compuesta por 44 dientes no tan cortantes como para poder comer hierba, indica que su régimen alimentario estaba constituido sobre todo por hojas. Las extremidades anteriores terminaban en tres dedos, y las posteriores tenían cuatro.




    A lo largo de un periodo de dos millones de años, en el que se produjo un cambio progresivo en el clima, los Eohippus tuvieron que adaptarse a un biotopo diferente que comportó unas nuevas condiciones alimentarias y, especialmente, la adopción de una nueva estrategia de defensa en los encuentros con predadores. Puesto que la vegetación ya no era tan densa ni tan propicia para el camuflaje, su supervivencia, ante la amenaza o el ataque de otros animales, ya no podía seguir basándose en la huida. Este nuevo contexto provocó importantes cambios, por selección natural y evolución genética, según la teoría de la evolución de Darwin. Los Orohippus (del griego «caballo de montaña») los sucedieron. Eran animales de una talla parecida, pero con el cuerpo más perfilado y esbelto, la cabeza más ovalada, los antebrazos más finos y las patas posteriores más largas y, en consecuencia, más potentes, más rápidas y con más capacidad para franquear pequeños obstáculos.




    La fase siguiente, que tuvo lugar principalmente en América del Norte, significó la conformación del Mesohippus («caballo del medio»), que vivió entre 42 y 33,3 millones de años antes de nuestra era. Su talla siguió evolucionando para proporcionarle más rapidez. Anticipando ya lo que serían el caballo y el asno, que son ungulados (mamíferos cuyas extremidades acaban en cascos), este animal empezó a apoyarse en el dedo mayor, mientras que los otros dedos iniciaron una tendencia a soldarse entre sí o a atrofiarse. A fin de aumentar el ángulo de visión, la cabeza se alargó y la inserción de los ojos se fue desplazando lateralmente.




    Con el paso de los milenios, y siguiendo etapas sucesivas, este animal, al que cada vez se le daba un nombre diferente, evolucionó y se dividió en varias ramas y especies, algunas de las cuales permanecieron definitivamente y otras, a pesar de ser muy prolíficas —como fue el caso del hipparion—, se extinguieron para siempre. Actualmente se acepta que antes de lo que llamamos especialización —diferenciación en especies y subespecies— el antepasado común de los asnos domésticos y de sus parientes cercanos (el hemión, el kiang, el onagro, el caballo doméstico, el caballo de Przewalski y las diferentes cebras) es el Equus, que apareció hace solamente 4 millones de años. A partir del estudio de los esqueletos y otros vestigios, se deduce que este animal tenía una morfología bastante parecida a la del caballo actual. Su talla llegaba a los 125 o 135 centímetros, tenía los dedos atrofiados y las extremidades acabadas en un único casco, a diferencia de las vacas, las cabras y las ovejas, cuyos pies acaban en dos pezuñas. Los asnos y los caballos pertenecen, pues, al orden de los perisodáctilos (Perissodactyla), del griego perissos, «impar», y dactylos, «dedo». Esta evolución anatómica les ha permitido cubrir largos recorridos y efectuar importantes migraciones sobre terrenos a veces duros, accidentados y rocosos. El casco recubierto de sustancia córnea, que tiene la particularidad de regenerarse, se ha convertido en una auténtica pieza de recambio. Únicamente subsiste, como vestigio del tercer dedo, la castaña, una pequeña excrecencia córnea situada en la cara interna del antebrazo, que a veces conviene amputar si se hace excesivamente prominente. No se sabe cómo se operó la diferenciación entre el asno y el caballo. Dejando de lado la metamorfosis genética, las necesidades provocadas por la adaptación tuvieron, sin lugar a dudas, un papel determinante.




    El asno se distingue del caballo por su mayor rusticidad y por tener una resistencia del todo particular. Su alimentación es frugal y austera, y parece que soporta menos los climas secos y áridos. Todas las formas de équidos se extinguieron misteriosamente hace 11000 años en el continente americano, en el transcurso de un periodo que se suele denominar de la extinción de la megafauna americana (durante el que desaparecieron todos los animales de más de 40 kilos). A pesar de las muchas hipótesis formuladas —brusco cambio climático, impacto de un meteorito, erupción volcánica, exceso de caza de los primeros hombres…—, la razón sigue siendo una incógnita.
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Un origen africano




    El análisis filogenético[1] ha demostrado la existencia de dos líneas de asnos, que, al parecer, se separaron hace entre 300000 y 900000 años, es decir, antes de que la especie fuera domesticada. Entonces, el asno tendría dos orígenes diferentes, uno en África y otro en Asia. Durante mucho tiempo hubo la duda acerca del asno doméstico, hasta que, tras una apasionante investigación científica, el laboratorio de ecología alpina del CNRS, ubicado en Grenoble, logró arrojar una primera luz al asunto. Se realizó una comparación del ADN mitocondrial de 427 asnos domésticos procedentes de 52 países europeos, con las especies de Asia, hemión y kiang, y de África, concretamente el asno de Nubia, hoy extinguido, y el asno de Somalia. Los resultados de este estudio descartaron la hipótesis de una filiación del asno doméstico, y llevaron a considerar sólo la proveniencia del este de África. El asno de Nubia y el asno de Somalia —actualmente esta última es objeto de un programa de salvaguarda— son, al parecer, los prestigiosos ancestros de nuestros asnos.




    Según los científicos, el hombre domesticó el asno en el noreste de África hace entre 5000 y 7000 años para enfrentarse a la desertización del Sahara. Frente a la escasez cada vez mayor de agua, las poblaciones ganaderas se vieron obligadas a efectuar desplazamientos frecuentes para encontrar oasis y zonas de pastoreo para los animales. La domesticación del asno sirvió para transportar víveres, tiendas, hombres y equipajes, y, a consecuencia de ello, favoreció los intercambios comerciales entre las diferentes poblaciones. Antes de ser usado para el tiro, el asno era un animal de albarda. Curiosamente, y a diferencia del caballo, se conocen muy pocos grabados y representaciones rupestres del asno. Sin embargo, se pueden observar algunos ejemplares salvajes que datan de la época del hombre de Cromañón en la gruta de Combarelles (en la Dordoña, en el suroeste de Francia) y en las cuevas de Bernifal, Gabillou y Trois Frères. Otros, hallados en el Sahara, se remontan a más de 10000 años antes de Jesucristo.




    
El asno en las mitologías griega y egipcia




    Tal como ilustran ciertos vestigios, la domesticación y el uso del asno estaban muy extendidos en tiempos de los egipcios, antes que los del dromedario, cuya domesticación se remonta a finales del mundo antiguo. En la necrópolis de Tarkhan, en Egipto, se encontraron los esqueletos de tres asnos domésticos que datan del año 3000 a. de C., uno de cuyos cráneos se puede ver actualmente en el British Museum. A diferencia de los caballos de montar o de los que se utilizaban para el tiro de carros de combate, hasta el momento no se ha encontrado ninguna representación del asno con alguien encima. En cambio, sí aparece en numerosas ocasiones participando en las labores del campo, en la trilla del grano, en los trabajos con la arada o en el transporte de gavillas o de múltiples bultos, especialmente en el ued (curso de agua) de A Bu Wasil, al sur del Alto Egipto, y en la Mostaba (conjunto de casas de trabajadores) de Ti, representación del arriero y de su asno que data de tiempos de la IV dinastía.




    Hasta la XVIII dinastía (1300 a. de C.), fue el único animal de transporte de las caravanas a través del desierto, hacia el mar Rojo, y también de la ruta de los oasis hacia el oeste[2]. Algunos ejemplares en estado salvaje fueron representados en escenas de caza de tiempos del Nuevo Imperio (del 1500 al 1000 a. de C). Este animal ocupa, no obstante, un lugar privilegiado aunque poco envidiable en el bestiario simbólico egipcio: al dios Seth, el gran rival de Osiris, se le conoce por sus orejas de burro y su nariz de cerdo, dos animales de connotación muy negativa a ojos de la población. Seth y, por asimilación, su servidor, el asno, simbolizan la sequía, la aridez, la tierra estéril, los celos, la hipocresía, el caos y la ausencia de dominio de las pulsiones, por oposición a Osiris, el dios civilizador. Es extraño constatar la mala e inmerecida reputación de este animal, que, sin embargo, ha hecho grandes servicios al hombre realizando los máximos esfuerzos y resistiendo todas las privaciones y, con frecuencia, los malos tratos.




    No se puede hablar de asnos y de Egipto sin hacer referencia a Cleopatra y sus célebres baños con leche de burra. Según ciertas fuentes históricas, su bañera se llenaba con más de 500 hembras de este animal.




    Los fabricantes y vendedores de productos cosméticos siguen explotando hoy en día esta imagen: en varios criaderos franciases se producen y se venden jabones con leche de burra.
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¿Un animal de cortos alcances o que ha contribuido a la civilización?




    Los intercambios comerciales entre griegos, fenicios, etruscos y egipcios contribuyeron con toda probabilidad a la importación del asno al continente europeo. En efecto, en la cuenca mediterránea este animal se difundió a gran escala y fue destinado al transporte de cargas y a los trabajos agrícolas.




    Como bien ilustran algunos relatos de Esopo, el célebre fabulista en quien siglos más tarde se inspiraría Jean de La Fontaine, el asno no gozaba de buena reputación durante la Antigüedad. La mitología griega atribuye, no obstante, a estos animales algunos hechos gloriosos que les valieron, en recompensa, el nombre de una constelación. Nuestros lejanos antepasados cuentan que en los tiempos más remotos vivían unos horribles gigantes que sembraban el terror y el caos en el mundo. Para intentar imponer el orden y dar inicio a una era más civilizada, los dioses del Olimpo empezaron a luchar contra ellos. Dionisio, Hefaistos y los Sátiros partieron en su búsqueda, a lomos de unos asnos. Al acercarse a los gigantes, sus monturas se pusieron a rebuznar, lo cual produjo pánico a aquellos temibles adversarios y les hizo huir rápidamente.




    Simbólicamente, el asno contribuyó al avance de la civilización.




    También es muy curioso el simbolismo del bonete de asno, que se inspira en la historia de Midas, rey de Frigia.




    Al preferir, en un concurso cuyo juez era él, las melodías del dios Pan a las más delicadas de Apolo, pusieron al monarca unas orejas de asno, que simbolizaban a la vez la ignorancia, la grosería y la falta de refinamiento.




    Para ocultar esta desgracia, el monarca disimuló sus orejas debajo de un gorro. Pero el servidor que le hacía de peluquero no pudo resistir por mucho tiempo el peso del secreto. Para sacarse de encima esta confidencia sin traicionar a su monarca, excavó un hoyo cerca de un estanque, donde descargó su confidencia para aliviarse, y volvió a tapar el hoyo con tierra.




    En los días de mucho viento, los rosales que allí crecían contaban a quien quería escuchar el infortunio del rey.




    
De la edad de oro al riesgo de extinción




    Es totalmente falso que la mayor parte de los agricultores, desde la Antigüedad hasta una época mucho más reciente, utilizaran esencialmente caballos para los duros trabajos del campo. Durante mucho tiempo, este noble animal fue reservado a las clases aristocráticas y luchadoras. Al parecer, había nobles romanos que se desplazaban, sin ningún tipo de complejo, con enganches tirados por asnos. Los campesinos más ricos utilizaban bueyes o vacas, y los más modestos, al igual que muchos aparceros, usaban el asno para las labores, las recolectas y el transporte de las cosechas a los mercados. También era habitual emplear este animal para achicar agua de los pozos, para repartir agua, leche y muchos tipos de productos: leña, carbón, frutas y verduras, alhajas, etc. También fue el compañero idóneo de los vendedores ambulantes. Curiosamente, su expansión acabó en el periodo de la Alta Edad Media y se limitó al área mediterránea. Ciertos etnozoólogos justifican esta circunstancia por el modelo agrario heredado de las épocas romana y galorromana, caracterizado por grandes propiedades organizadas alrededor de una villa llevada por un rico propietario o un administrador. El clima y los pastos del norte de Europa favorecían el uso de animales con más fuerza de tracción, como los bueyes y los caballos, aunque mucho más costosos de comprar y de mantener. La decadencia de este esquema sociológico y la evolución hacia una agricultura cada vez más individual, que se beneficiaba de unos medios y unas rentas mucho más restringidos, hicieron posible, según los investigadores, la introducción del asno en todo el continente europeo. En la primera mitad del siglo XX, el asno, la mula y el mulo todavía se utilizaban mucho en España. Al igual que le ocurrió al caballo de tiro, el auge de la motorización y la llegada masiva de tractores gracias al plan Marshall acabaron con la cría del asno, hasta tal punto que varias razas estuvieron en peligro real de extinción.
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      EL ASNO DE SOMALIA




      Reacio a toda forma de domesticación, el asno de Somalia está en grave peligro de extinción en su biotopo natural: las estepas semiáridas y áridas de África situadas en la frontera de Somalia con Etiopía. Los zoológicos de distintos países europeos colaboran en su salvaguarda en el marco de un EEP (Europäisches Erhaltungszuchtprogramm, «programa de cría en cautividad»). El EEP del asno salvaje de Somalia concierne a unos 120 individuos fuera de su tierra de origen. Participan en dicho programa unos veinte zoológicos, entre los cuales está el de Sigean, en Francia. Los animales reproductores se intercambian periódicamente, siguiendo los criterios de una gestión, óptima genética y demográficamente, de las poblaciones en cautividad. El 21 de diciembre de 1994 nació por vez primera en Francia una pequeña asna de Somalia. Posteriormente, en esta misma reserva hubo otros nueve nacimientos.




      Este animal se caracteriza por tener las patas rayadas, una altura en la cruz de 130-140 cm y una rapidez destacable (se le han cronometrado unas puntas de velocidad de 60-70 km/h).




      LAS DIFERENTES ESPECIES DE HEMIONES Y DE KIANGS*




      La mayor parte de los asnos que viven en el continente asiático están en grave peligro de extinción. Existen seis subespecies aisladas geográficamente de Equus hemionus, una de las cuales, el asno sirio, se extinguió en 1927. Las otras son el hemión de Mongolia, el kulan de Turkmenistán, el kulan del Gobi, el khur de India y el onagro de Persia.




      La especie del kiang se ha dividido en tres categorías distintas: el kiang del oeste del Tíbet (Equus kiang kiang), el kiang del este del Tíbet (Equus kiang holdereri) y el kiang del sur en esta misma región (Equus kiang polyodon). Todos están clasificados en la lista roja, es decir, se los considera vulnerables o especialmente amenazados.




      * Feh, C., Shah, N., Rowen, M., Reading, R. y Goyal, S. P. «Status and action plan for the Asiatics wild ass (Equus hemionus)». En: Species status and conservations actions plans-Asia.




      LA FUNDACIÓN WERNER STAMM




      Esta fundación privada suiza tiene como objetivo la salvaguarda de los équidos amenazados. Desde hace muchos años, tiene bajo su custodia, con el objetivo de conservar sus respectivas especies, onagros, cebras de Grevy, kiangs, asnos de Poitou, asnos de Somalia, en algunos zoológicos y reservas de animales.




      Algunos de estos animales, muy raros, no están a la vista del público, ya que el objetivo prioritario es su preservación. Esto significa que se da prioridad a la cría y a la reproducción en condiciones óptimas de bienestar, conservando a la vez su carácter salvaje. La necesidad de una cierta distancia entre los machos (ya que la promiscuidad comportaría muchos riesgos, debido a las rivalidades) requiere mucho espacio y tranquilidad.
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LA MORFOLOGÍA


    




    Es importante conocer las características morfológicas del asno, especialmente ante la perspectiva de comprar uno, para no quedarse con un animal con defectos que lo hagan no apto para el trabajo y cuyo aspecto externo haga suponer un mal estado físico. Por otro lado, saber cómo funciona su metabolismo permite evitar comportamientos inapropiados para la conservación de la salud.




    Hay defectos visibles que no pueden ser reclamados. Otros, en cambio, se consideran vicios redhibitorios y, si se identifican a tiempo, durante un periodo de nueve días laborables a partir de la fecha de la entrega (treinta días para la fluxión periódica de los ojos), rescinden y anulan totalmente el acto de la venta.
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      LOS VICIOS REDHIBITORIOS




      Afortunadamente los vicios redhibitorios son hoy en día cada vez menos frecuentes. Sin embargo, conviene no pecar de confiados. La ley permite anular cualquier venta si se descubre este tipo de síntomas o de enfermedades antes de que hayan transcurrido nueve días desde el acto de la venta para lo esencial, y treinta días para la fluxión periódica de los ojos. Por ello se recomienda efectuar una visita al veterinario después de haber realizado la compra.




      Los vicios redhibitorios son siete:




      • Las cojeras intermitentes: se manifiestan en caliente, cuando los músculos y los tendones están en pleno trabajo, o en frío, antes de calentarse.




      • La inmovilidad: generalmente es consecuencia de una lesión o de una enfermedad que afecta el sistema nervioso. Se manifiesta generalmente por un estado de torpeza, la mirada fija, el caminar inseguro, las actitudes paradoxales e incoherentes. Uno de los métodos de diagnóstico consiste en cruzar los miembros anteriores del animal. Si este no recupera la posición inicial rápidamente, existen motivos razonables de sospecha.




      • La fluxión periódica de los ojos: los síntomas son lagrimeo, estrechamiento de la pupila, conjuntivitis, opacidad de la córnea, depósito de sangre o pus entre la córnea y el iris… Todo ello conduce tarde o temprano a la ceguera.




      • El tic en el aire o en apoyo, con o sin desgaste de dientes: el animal apoya la boca, por ejemplo en el borde de la puerta, y traga continuamente aire (aerofagia), lo que provoca una distensión del aparato digestivo y ejerce a la vez una presión en el corazón y los pulmones.




      • El enfisema pulmonar es la consecuencia del desgarro de los alveolos pulmonares, y entonces el aire penetra en otras partes del cuerpo. Presenta como síntoma una tos crónica que acaba produciendo agotamiento.




      • El huélfago crónico es otra enfermedad del sistema respiratorio. Se manifiesta con un sonido que es el resultado de la obstaculización del paso del aire hacia los pulmones. En su forma crónica se debe casi siempre a la parálisis de un lado de la laringe.




      • La anemia infecciosa está causada por un virus.
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La talla y el peso




    La talla de un asno, de un mulo, de una mula o de un caballo se mide trazando desde la cruz una línea perpendicular al suelo. La cruz está situada en la unión entre el cuello y la espalda, punto que corresponde a las primeras vértebras dorsales y que forma una pequeña protuberancia.




    Es un punto de referencia importante para colocar la silla de montar, la albarda u otros arreos (silla o arnés).




    Como el lomo y la cruz están cubiertos únicamente de piel y de una fina capa de tejido conjuntivo, estas partes del cuerpo son particularmente sensibles al roce, por lo que las lesiones en estas zonas son siempre largas y difíciles de curar, y exigen a menudo una inmovilización temporal.




    Por lo tanto, es importante montar bien el acolchado del arnés, la albarda o el sudadero de la silla. La talla se mide en un suelo plano, con las extremidades del asno o el mulo verticales. Se suele dividir a los asnos en cuatro categorías:




    — los grandes, que miden más de 1,30 m y a veces incluso más de 1,60 m;




    — los medianos, de 1,10 a 1,30 m;




    — los pequeños, de 90 cm a 1,10 m;




    — y los enanos, de menos de 90 cm.




    El peso va desde los 70 kg, para las razas enanas, a más de 500 kg, para los asnos de Poitou y algunos mulos.




    El análisis de los aspectos morfológicos de un asno o de un mulo está dividido en tres partes:




    — el tercio anterior, que incluye la cabeza, el cuello y las extremidades anteriores;




    — el tronco;




    — el tercio posterior, constituido por la grupa y las extremidades posteriores.




    
El tercio anterior




    La cabeza y el cuello son un elemento muy importante para el equilibrio y la rotación, porque con su movilidad modifican el centro de gravedad del asno. Este conjunto actúa como un verdadero contrapeso que permite al animal echarse, rodar, levantarse, alzarse de manos y orientar sus movimientos.




    LA CABEZA Y LAS OREJAS. La cabeza, cuya caja craneal contiene el cerebro y el cerebelo, es la sede de las facultades mentales y del influjo nervioso. La expresividad de la cabeza indica muchas cosas, como, en ciertos casos, tristeza y abatimiento, actitud linfática, tendencia al miedo o a la agresividad, y también otros rasgos mucho más positivos, como la energía, la docilidad, la curiosidad, el vigor y la amenidad.




    LA NUCA debe ser móvil y no tener ninguna lesión o inflamación causada por contusiones.




    LAS OREJAS, que representan el emblema del asno, son largas, puntiagudas y están recubiertas de pelos. Su porte es altivo y generalmente miden la mitad de la altura de la cabeza. Naturalmente, condicionan la audición, que es muy aguda debido al tamaño de los pabellones.




    Su orientación le permite captar un sonido a leguas a la redonda e identificar si es una amenaza, en cuyo caso pondrá en práctica sus estrategias de defensa: dar la alerta con mucha antelación y provocar el reflejo de huida o agrupamiento del rebaño.




    Un sonido familiar, en cambio, le dará confianza y le hará acudir al lugar si anuncia la posibilidad de una golosina o de la ración alimentaria. Hay asnos con las orejas caídas. Las orejas del asno, al tener una inervación particularmente densa, cumplen una función termorreguladora, y pueden limitar la transpiración y ayudar al animal a resistir los calores fuertes.




    Gracias a su movilidad, el animal puede mostrar una cierta expresividad.




    Vueltas hacia atrás, indican cólera, agresividad o, como mínimo, una maniobra de intimidación de la que hay que desconfiar (aunque sin ceder a ella).




    Orientadas hacia delante, indican vivacidad, curiosidad, confianza y ausencia de reflejo de defensa.
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    EL DORSO DEL HOCICO corresponde a los dos huesos nasales de la caja craneal. Va desde la testuz hasta la punta del hocico, y lateralmente hasta los ojos, las mejillas y los ollares. Ha de ser suficientemente espacioso para dejar pasar correctamente el aire que va a los pulmones.




    Se pueden observar algunas particularidades, como un perfil cóncavo o, al contrario, más convexo.




    LA PUNTA DEL HOCICO presenta por lo general una superficie de pelo claro o despigmentado.




    En caso contrario, aunque es un hecho relativamente raro, se dice que el asno tiene la nariz negra.




    Cuando la punta de la nariz es gris, se dice que tiene «nariz de cierva».




    LOS OLLARES deben ser suficientemente anchos para permitir el paso del aire. Su obstrucción por acumulación de mucosidad, o por la presencia de sangre o pus, es signo de un estado de salud preocupante, ya que indica que las vías inflamatorias están muy inflamadas.




    Estos síntomas requieren la intervención rápida de un veterinario.




    A veces los ollares tienen estrechamientos, y esto causa una dificultad respiratoria en andares rápidos.




    LOS LABIOS del asno son el equivalente de las manos humanas, ya que están hechos de músculos prensiles (con capacidad de agarrar).




    Permiten al animal seleccionar los alimentos, para lo cual se ayudan con unos largos pelos táctiles que en ningún caso deben cortarse.




    LA BOCA Y LOS DIENTES son puntos anatómicos primordiales para un buen uso del asno.




    Efectivamente, el bocado se coloca en la boca cuando se quiere montar al asno, enjaezarlo o dominarlo mejor con un simple ronzal.




    En el interior de la boca están dispuestos los dientes, cuyo estado y evolución revelan la edad y el estado de salud del animal (capacidad de desmenuzar y masticar bien los alimentos y, por consiguiente, de digerir bien y de aprovechar la alimentación). Los dientes están hechos de marfil, esmalte y cemento; el grado de desgaste de estos tres elementos permite determinar la edad de un modo aproximado.




    Como en todos los équidos, la fórmula dental del asno adulto es, para cada mandíbula: 6 incisivos (2 primeros incisivos o palas, 2 segundos incisivos o medios y 2 terceros incisivos o extremos), 2 caninos (la hembra, salvo rarísimas excepciones, carece de ellos), 6 molares y a veces 7 premolares, lo cual representa un total de 38 o 42 dientes.




    La presencia de caninos en las asnas permite presagiar un alto riesgo de esterilidad.




    Un veterinario dentista debe examinar periódicamente los molares para limar los frecuentes resaltes (puntas que aparecen debido a un desgaste desigual), que pueden causar heridas.




    Aunque son relativamente raras, pueden darse anomalías en la dentición y repercutir en la alimentación del asno. Por otro lado, dichas anomalías alteran la determinación de la edad mediante el análisis de la tabla dental. Cuando el maxilar superior sobrepasa el maxilar inferior («pico de loro») o viceversa («pico de loro invertido»), los incisivos no tienen un contacto normal y, en tal caso, el animal suele tener dificultades para pacer.




    La persistencia de un premolar de leche por delante del primer molar adulto recibe el nombre de «sobrediente» o «diente de lobo», y dificulta enormemente la colocación del bocado, porque al animal le resulta doloroso. Esta tara se puede remediar con la extracción del diente en cuestión.




    

      LA EDAD A PARTIR DE LOS DIENTES




      La estimación de la edad de un asno o una mula a partir de la lectura de la tabla dental es un método comúnmente aceptado, si bien tiene un valor aproximado a partir de los 5 años. Los expertos pueden determinar con relativa precisión el año de nacimiento de un animal. El análisis de la dentición diferencia dos periodos distintos de la vida: desde los 6 días hasta los 5 años, cuando la dentición adulta ya ha crecido, y de los 6 años en adelante, periodo en la que ya está totalmente formada y en la que los indicios provienen de la conformación de los dientes por el grado de desgaste. A partir de los 8 años, el diagnóstico es muy difícil.




      

        Evolución de la dentición antes de los 5 años




        (dientes de leche y aparición de los primeros dientes permanentes)




        

          

            	

              Fases


            



            	

              Primeros incisivos (palas)


            



            	

              Segundos incisivos (medios)


            



            	

              Terceros incisivos (extremos)


            

          




          

            	

              Erupción (dientes de leche)


            



            	

              1 semana


            



            	

              4-5 semanas


            



            	

              6-8 meses


            

          




          

            	

              Contacto (dientes de leche)


            



            	

              1 semana


            



            	

              3 meses


            



            	

              12-15 meses


            

          




          

            	

              Desaparición del cornete*


            



            	

              1 año


            



            	

              1 año y medio


            



            	

              2 años
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